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Introducción
Aquí se aborda la lectura popular de la Biblia que se hace en las Comunidades Eclesiales de Base en América Latina. Es bueno recordar que ellas son apenas una minoría. La gran mayoría de los cristianos y la mayor parte de las iglesias tienen otra manera de leer la Biblia. Muchos de ellos hacen una lectura más tradicional y más fundamentalista. Sin embargo, el impacto y la irradiación de la lectura hecha en las Comunidades Eclesiales de Base son grandes y significativas para la vida de las iglesias y para el camino del movimiento popular.

 

Características de la Lectura Popular de la Biblia en América Latina 

A manera de introducción presentamos aquí diez puntos que, de cierto modo, ofrecen una visión global de la lectura popular y son el resumen de todo lo que vamos a decir.

 

· La Biblia es reconocida y acogida por el pueblo como Palabra de Dios. Esta fe ya existía antes de la llegada de la lectura popular de la Biblia. Es en esta raíz o tronco firme de la fe popular, que insertamos todo nuestro trabajo en torno a la Biblia. Es lo que caracteriza la lectura que hacemos de la Biblia en América Latina. Sin esta fe, todo el proceso y todo el método tendría que ser diferente. “No eres tu quien sostiene la raíz, sino la raíz quien te sostiene” (Rm 11,18). 
· Al leer la Biblia, el pueblo de Dios trae consigo su propia historia y tiene en sus ojos los problemas que vienen de la dura realidad de su vida. La Biblia aparece como un espejo, sim-bolo (Hb 9,9; 11,19), de aquello que él mismo vive hoy. Se establece, así, una relación profunda entre Biblia y vida que, muchas veces, puede dar la impresión aparente de un concordismo superficial. En realidad, es una lectura de fe muy semejante a la lectura que hacían las comunidades de los primeros cristianos (Hch 1,16-20; 2,29-35; 4,24-31) y los Santos Padres en los primeros siglos de las iglesias. 
· A partir de esta nueva relación entre Biblia y vida, los pobres realizan el mayor descubrimiento de todos: “Si Dios estuvo en aquel tiempo con aquel pueblo en el pasado, entonces, El estará también con nosotros en esta lucha por liberarnos. ¡El escucha también nuestro clamor!” (Ex 2,24; 3,7). Así va naciendo, imperceptiblemente una nueva experiencia de Dios y de la vida, lo que se hace el criterio más determinante de la lectura popular y que menos aparece en sus explicitaciones e interpretaciones. Pues el mirar no se divisa a sí mismo. 
· Antes de que el pueblo haya tenido ese contacto más cercano con la Palabra de Dios, para muchos, sobre todo en la Iglesia Católica, la Biblia estaba muy lejos. Era el libro de los “padres”, del clero. ¡Pero ahora ella ya está cerca! Lo que era misterioso e inaccesible, comenzó a ser parte de la vida cotidiana de los pobres. ¡Y junto a su Palabra, el propio Dios está cerca! “Ustedes que antes estaban lejos, han llegado a estar cerca” (Ef 2,13). Difícil para uno de nosotros evaluar la experiencia de novedad y de gratuidad que todo esto representa para los pobres. 
· Así, poco a poco, fue surgiendo una nueva manera de mirar la Biblia y su interpretación. Ya no se ve la Biblia como un libro extraño que pertenece al clero, sino como nuestro libro, “escrito para nosotros que hemos llegado a la plenitud de los tiempos” (1 Cor 10,11). Muchas veces, para algunos, ella llega a ser el primer instrumento para un análisis más crítico de la realidad que hoy vivimos. 

· Está en camino un descubrimiento progresivo de que la Palabra de Dios no está sólo en la Biblia, sino también en la vida, y que el objetivo principal de la lectura de la Biblia no es interpretar la Biblia, sino interpretar la vida con la ayuda de la Biblia. Se descubre que Dios habla hoy a través de los hechos. Por ejemplo, cuando las comunidades reflexionan sobre los Hechos de los Apóstoles, se percibe un entusiasmo muy grande. No tanto por las cosas nuevas que descubren en los Hechos, sino mucho más porque el libro de los Hechos les confirma que lo que están viviendo hoy es un camino bíblico. La Biblia ayuda a descubrir que la Palabra de Dios, antes de ser leída en la Biblia, ya existía en la vida. “Así pues, el Señor está en éste lugar, y yo no lo sabía” (Gn 28,16) 
· La Biblia entra en la vida del pueblo: no por la puerta de la imposición autoritaria, sino por la puerta de la experiencia personal y comunitaria. Ella se hace presente no como un libro que impone una doctrina de arriba hacia abajo, sino como una Buena Nueva que revela la presencia liberadora de Dios en la vida y en la lucha del pueblo. La Biblia confirma el camino que el pueblo está haciendo y, así, lo anima en su esperanza. Los que participan de los grupos bíblicos, ellos mismos se encargan de divulgar esta Buena Noticia y atraen a otras personas para participar. “Vengan a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho” (Jn 4,29). 

· Para que se produzca esta profunda relación entre Biblia y vida, es importante: a) Tener en mente las preguntas reales que vienen de la vida y de la realidad sufrida de hoy, y no preguntas artificiales que nada tienen que ver con la vida del pueblo. Aquí aparece la importancia de que el estudioso de la Biblia tenga una experiencia pastoral inserta en medio del pueblo. b) Descubrir que se pisa el mismo piso antes y hoy. Aquí aparece la importancia del uso de la ciencia y del sentido común tanto en el análisis crítico de la realidad de hoy como en el estudio del texto y su contexto social. c) Tener una visión global de la Biblia que cubra a los propios lectores y que esté relacionada con la situación concreta de sus propias vidas. El sentido y el alcance de la Biblia aparece y se enriquece a la luz de lo que se vive y se sufre en la vida, y viceversa. 

· La interpretación que el pueblo hace de la Biblia es una actividad envolvente que comprende no sólo la contribución intelectual del exégeta, sino también y sobre todo el proceso de participación de la comunidad: trabajo y estudio de grupo, lectura personal y comunitaria, teatro, celebraciones, oraciones, juegos, “en fin, todo lo que hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio” (Fil 4,8). Aquí aparecerá la riqueza de la creatividad popular y la ampliación de las intuiciones que se van generando. 
· Para una buena interpretación, es muy importante el ambiente de fe y de fraternidad, a través de cantos, celebraciones, oraciones. Sin este contexto del Espíritu, no se llega a descubrir el sentido que el texto tiene para nosotros hoy, Pues el sentido de la Biblia no es sólo una idea o un mensaje que se capta con la razón y se objetiva a través de raciocinios: es también un sentir, una consolación, un consuelo que es sentido con el corazón, “para que, por la perseverancia y por la consolación que nos proporcionan las Escrituras, tengamos esperanza” (Rm 15,4). 
 

Un poco de historia

Muchos factores intervinieron para que se llegara a este tipo de lectura bíblica. Destacamos tres factores que no pueden ser ignorados para entender la actual coyuntura. Hay un cuarto factor que no puede ser evaluado ni verificado. A continuación, veremos tres etapas que marcaron y continúan marcando este proceso histórico de lectura popular de la Biblia.

 

1.- Una nueva manera de ver la revelación de Dios en la Biblia
Los grandes cambios producidos en la humanidad a partir de los siglos XIX y XX llevaron a los cristianos de varias iglesias a mirar la realidad y a la Biblia con una mirada diferente. Por ejemplo, en Alemania, la experiencia de R. Bultmann, lo llevó a un nuevo abordaje de la Biblia que influyó en la exégesis bíblica del siglo XX en prácticamente todas las iglesias.

 

En Bélgica, la crisis entre las dos guerras y la convivencia con los obreros llevó al P. Cardijn a crear el método Ver-Juzgar-Actuar que influyó en varios sectores de la Acción Católica y trajo una nueva manera de considerar y experimentar la acción reveladora de Dios en la historia. Antes de querer saber lo que Dios habló en el pasado, se busca Ver la situación del pueblo hoy, y sus problemas. Luego, con la ayuda de los textos bíblicos y de la tradición de las iglesias, procuran Juzgar esta situación. Esto hace que, poco a poco, la palabra de Dios ya no venga sólo de la Biblia, sino también y sobre todo de los propios hechos iluminados por la Biblia y por la tradición. Y son ellos, los hechos, los que se vuelven así transmisores de la Palabra y del llamado de Dios y llevan a una manera nueva de Actuar. Este método ver-juzgar-actuar tuvo una influencia muy grande en los movimientos de renovación de la Iglesia Católica en Brasil de los años 50 y 60, particularmente en varios sectores de la Acción Católica. Fue produciendo un cambio en la manera de conocer la voluntad de Dios y en la apertura hacia una actitud más ecuménica.

  

En América latina, en los años 60 y 70, el compromiso político de muchos cristianos repercutió y continúa repercutiendo profundamente en la manera de leer e interpretar la Biblia. La inhumanidad de las dictaduras militares, algunas de ellas con el apoyo velado de autoridades eclesiásticas o en nombre de la así llamada tradición cristiana, provocó y despertó en las personas más conscientes una nueva lectura de la Biblia en defensa de la vida. Una lectura más liberadora y más ecuménica, impidiendo que la Palabra de Dios fuese manipulada para legitimar la opresión y la explotación del pueblo.

 

2.- La renovación de las iglesias lleva a un interés renovado por la Biblia

A partir de las dos guerras mundiales, la mayoría de las iglesias entraron a un proceso de conversión y de cambio. Las nuevas circunstancias en las que se encontraba la humanidad dejaron claro que era necesaria una relectura de las cosas de la fe de cara a la nueva experiencia de Dios y de la vida que estaba surgiendo. Este cambio o conversión fue sucediendo de manera diferente en varias iglesias y en varios países.

 

A partir del Concilio Vaticano II, fue creciendo el interés del pueblo católico por la Biblia y, a través de varios canales, cada vez más, la Biblia fue llegando a las manos del pueblo. Entre muchos otros, conviene destacar los siguientes canales: 1) La renovación litúrgica. La liturgia renovada, a través del uso de la Biblia en lengua vernácula, trajo una mayor aproximación de la Biblia al pueblo. 2) El trabajo de traducción de la Biblia directamente de los textos originales al español y al portugués. Surgen varias traducciones populares y pastorales de la Biblia. 3) La entrada de las iglesias evangélicas de misión en América Latina en la primera mitad del siglo XX, venidas sobre todo de Estados Unidos, divulgó e intensificó la lectura de la Biblia. Su acción evangelizadora contribuyó para que, en la Iglesia Católica, mucha gente tomara conciencia de la importancia de la Palabra de Dios. Inicialmente, era un despertar reaccionario de defensa contra lo que algunos llamaban “la amenaza protestante”. Poco a poco, sin embargo, terminó siendo vista como una de las mayores gracias de Dios.

 

3.- La situación del pueblo y el surgimiento de los círculos bíblicos

La situación del pueblo era (y continúa siendo) de abandono, de opresión y de explotación. Por eso, había todo un trabajo político de concientización para el cambio. Miembros de varios sectores de la Acción Católica participaron activamente en este trabajo de concientización. Llegaron a formar un grupo, Acción Popular, que tuvo una actuación política muy importante.

 

A partir de los años 60, comenzó un trabajo renovado de base en medio de los pobres y surgieron las Comunidades Eclesiales de Base, en aquella situación de persecución y de control ideológico, las iglesias surgieron como un posible espacio de articulación de la oposición, donde se podía aún trabajar con cierta libertad. A partir de esta necesidad de un trabajo pastoral más respetuoso y más delicado, fueron surgiendo en todas partes los llamados Círculos Bíblicos. El método usado en los círculos bíblicos, como que naturalmente, tenía en cuenta, de un lado, la experiencia adquirida en los grupos de Acción Católica con su método Ver-Juzgar-Actuar y, de otro lado, la tradición de los propios evangelios. O sea, la manera de leer la Biblia en las Comunidades Eclesiales de Base imitaba de cerca el método sugerido por el Evangelio de Lucas en la descripción del camino de los discípulos de Emaús, donde el propio Jesús aparece interpretando la Escritura para sus amigos (Lc 24,13-35). El proceso de interpretación seguido por Jesús tiene los mismos tres pasos que caracterizan también el método adoptado por los pobres en los Círculos Bíblicos de las Comunidades Eclesiales de Base.

· 1º paso: partir de la realidad (Lc 24,13-24): Jesús encontró a los dos amigos en una situación de miedo y dispersión, de escepticismo y de desesperación. Ellos estaban huyendo. Las fuerzas de la muerte, la cruz, habían matado en ellos la esperanza. Jesús se aproximó y camina con ellos, escucha la conversación y pregunta “¿De qué están hablando?” La ideología dominante les impedía ver y tener conciencia crítica. “Nosotros esperábamos que él nos iba a liberar, pero…” (Lc 24,21).  El primer paso es este: acercarse a las personas, escuchar la realidad, los problemas, ser capaz de hacer preguntas que ayuden a mirar la realidad con un mirar más crítico.

· 2º paso: usar el texto de la Biblia (Lc 24,25-27): Jesús usa la Biblia no para dar una clase de Biblia, sino para iluminar el problema que hacía sufrir a sus dos amigos y, así, esclarecer la situación que ellos estaban viviendo. Con la ayuda de la Biblia, el los sitúa dentro del proyecto de Dios y muestra que la historia no está por fuera de las manos de Dios. El segundo paso es este: con la ayuda de la Biblia, iluminar la situación y transformar la cruz, señal de muerte, en señal de vida y de esperanza. Así, aquello que impedía ver, se hace ahora luz y fuerza en el camino.

· 3º paso: celebrar y compartir en la comunidad (Lc 24,28-32): La Biblia, por sí sola, no abre los ojos. ¡Pero hace arder el corazón! (Lc 24,32). Lo que abre los ojos y hacer que los dos amigos perciban la presencia de Jesús, es el partir el pan, el gesto comunitario del compartir, la celebración. En el momento en que es reconocido Jesús desaparece. Pues ellos mismos experimentaron la resurrección, renacieron y ahora caminan por sí mismos. El tercer paso es este: saber crear un ambiente orante de fe y de fraternidad donde pueda actuar el Espíritu que nos hace entender el sentido de las cosas que Jesús habló. Es, sobre todo en este punto de la celebración, que la práctica de las comunidades ayudó a re-encontrar el antiguo pozo de la Tradición para beber de su agua.

· El resultado: resucitar y volver a Jerusalén (Lc 24,33-35): Todo cambió en los dos discípulos. Ellos mismos resucitaron, tomaron coraje y volvieron a Jerusalén, donde continúan activas las fuerzas de la muerte que mataron a Jesús, pero donde ahora se manifiestan las fuerzas de la vida en el compartir la experiencia de la resurrección. Coraje, en vez de miedo. Retorno, en vez de fuga. Fe, en vez de escepticismo. Esperanza, en vez de desesperación. Conciencia crítica, en vez de fatalismo frente al poder. Libertad, en vez de opresión. En una palabra: ¡vida, en vez de muerte! ¡En vez de mala noticia de la muerte de Jesús, la Buena Noticia de su Resurrección! El resultado de la lectura de la Biblia debe ser este: experimentar la presencia viva de Jesús y de su Espíritu presente en medio de nosotros. Es El quien abre los ojos sobre la Biblia y sobre la Realidad y lleva a compartir la experiencia de la Resurrección, como continúa sucediendo hoy en los encuentros comunitarios.

4.- La acción del Espíritu Santo

 Estos son los tres factores que ayudan a entender la actual coyuntura. Como decimos, hay un cuarto factor, el más importante de todos, que no puede ser evaluado ni verificado, pero que actúa a través de los otros tres factores. Es la acción del Espíritu Santo que invisiblemente actúa en nuestra experiencia y la conduce. “¡El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias!” (Ap 2,7.11.17.29; 3,6.13.22)

 

Así, a partir de los años 60 y 70, el pueblo comenzó a leer la Biblia. Los Círculos Bíblicos tuvieron una expansión muy rápida. En pocos años se divulgaron por toda América Latina, señal de que estaban respondiendo a una exigencia real. 

 

Tres etapas, tres aspectos

 En el transcurrir de todos estos años fueron apareciendo tres aspectos de la interpretación popular, aspectos simultáneos, mezclados entre sí. A lo largo de los años, cada uno de ellos fue teniendo su momento privilegiado. Son como tres etapas. Se trata de tres aspectos de la misma actitud interpretativa del pueblo frente a la Biblia. Ellos indican los tres objetivos distintos que están presentes y mezclados, a veces en conflicto, en el uso popular de la Biblia.

 

1.- Conocer la Biblia – Instruir

 El proceso de conocer mejor la Biblia comenzó ya en el siglo XIX con el trabajo renovador de los exégetas de Europa, tanto evangélicos como católicos. Los nuevos descubrimientos trajeron nuevos conocimientos, abrieron una nueva ventana sobre el texto bíblico y sobre el contexto de su origen.

 

El deseo de conocer la Biblia estimuló a mucha gente a una lectura frecuente. En la Iglesia Católica, la renovación de la exégesis, las encíclicas de León XIII, Benedicto XV y Pio XII, las nuevas traducciones de la Biblia y el trabajo de divulgación de los exégetas llevaron a la Biblia a una mayor cercanía al pueblo. Además de eso,  como ya mencionamos, lo que ayudó a provocar en los católicos un interés mayor por la Biblia fue el vigor misionero de las iglesias evangélicas de misión.

 

Fueron surgiendo, en todo lugar, las semanas bíblicas, cursos bíblicos, escuelas  y escuelitas bíblicas, competencias y maratones bíblicos, y muchos otros movimientos e iniciativas para divulgar la Biblia y estimular su lectura como, por ejemplo, los así llamados Mes de la Biblia, que fue celebrado durante más de 25 años y continúa hoy en muchos lugares Es difícil recordar y enumerar todas las iniciativas que la creatividad popular inventó para divulgar la lectura y el conocimiento de la Biblia.

 

2.- Crear Comunidad – Celebrar

 En la medida en que la Palabra comenzaba a ser conocida, ella producía sus frutos. El primer fruto fue aglutinar personas y crear comunidad. Semanas bíblicas populares, difusión de la Biblia en lengua vernácula, cursos, encuentros, talleres, innumerables grupos y círculos bíblicos, Mes de la Biblia: todo esto produjo un fervor comunitario muy grande en torno a la Palabra de Dios. El movimiento de renovación litúrgica hizo que se multiplicaran y se intensificaran las celebraciones de la Palabra.

 

Fueron surgiendo y creciendo las Comunidades Eclesiales de Base que a su vez, suscitaban, en todas partes, los círculos bíblicos, grupos de reflexión, grupos de oración.

 

Aquí conviene mencionar el fenómeno intrigante del éxodo en masa de los fieles de las iglesias tradicionales a las iglesias pentecostales, que tiene que ver con el cambio socio-económico en los últimos 50 años. 

 

3.- Servir al pueblo – Transformar

 Sobre todo en las últimas décadas, se fue dando un paso más. El conocimiento de la Biblia y la preocupación comunitaria encontraron su objetivo que es el servicio al pueblo. No teniendo dinero ni tiempo para leer los libros sobre la Biblia, los pobres en sus comunidades y en los círculos bíblicos comenzaron a leer la Biblia a partir del único criterio que disponían, a saber, su vida de fe vivida en comunidad, y su vida sufrida de pueblo oprimido. Leyendo así la Biblia, descubrieron lo obvio que no conocían: una historia de opresión igual a la que ellos mismos sufrían, una historia de lucha por los mismos valores que ellos persiguen hasta hoy: tierra, justicia, compartir, fraternidad, vida digna.

 

Es el período en el que comienza a ser acentuada al dimensión política de la fe. En la Iglesia Católica, desde el Concilio Vaticano II y sobre todo desde la conferencia episcopal de Medellín (1968), ocurrió una evolución importante. Frente a las dramática situaciones que vive el pueblo latinoamericano, se comienzan a crear comisiones especiales dedicadas a la defensa de los oprimidos: los indios, los trabajadores, etc. Son instrumentos nuevos de pastoral que ayudan a estas clases y grupos de personas a defender mejor su vida, su tierra, sus derechos, su identidad. Ellos tienen en común lo siguiente: surgieron por causa de la fe renovada en Jesús y, como Jesús, defienden la vida, son ecuménicos, incomodan la sociedad establecida, provocan polémica. Todo esto revela la evolución en la conciencia que las iglesias tienen de sí mismas y de su misión: luchar por la defensa de la vida amenazada del pueblo.

 

Aquí deben ser recordados los mártires, los testigos de la fe, esa “nube de testigos a nuestro alrededor” (Hb 12,1), que dieron su vida por la libertad, la justicia y la fraternidad. Así como el autor de la carta a los hebreos hace memoria de los testigos de la fe (Hb 11,1-40), la Agenda Latinoamericana, cada nuevo año, hace memoria de los millares y millares de mártires latino-americanos, hombres y mujeres, laicos y religiosos, conocidos y anónimos, que imitaron a Jesús que dice: “Yo vine para que todos tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10)

 

La dinámica interna del proceso de interpretacióon
En la lectura que las comunidades hacen de la Biblia, a pesar de las diferencias propias de cada país o región, existe un método cuyas características básicas son comunes a todos. Un método es mucho más que sólo técnicas o dinámicas. Es una actitud que se toma frente a la Biblia y frente a la propia vida. El método de los pobres se caracteriza por estos tres criterios:

 

1. Los pobres llevan consigo a la Biblia los problemas de su vida. Leen la Biblia a partir de su lucha y su Realidad. 
2. La lectura es hecha en Comunidad. Es, antes que todo, una lectura comunitaria, una práctica orante, un acto de fe. 
3. Ellos hacen una lectura obediente: respetan el Texto y se ponen a la escucha de lo que Dios tiene que decirles, dispuestos a cambiar si El lo exige. 
 

Estos tres criterios (Texto, Comunidad, Realidad) se articulan entre sí para un mismo objetivo: escuchar a Dios hoy. Ellos actualizan a su modo el mismo método que aparece en el episodio de Emaús (Lc 24,13-35). Son como tres aspectos o etapas de una misma actitud Interpretativa frente a la Biblia. Entre los tres existe una dinámica interna que marca el proceso de interpretación popular: conocer la Biblia lleva a convivir en comunidad; convivir en comunidad lleva a servir al pueblo; servir al pueblo, a su vez, lleva a desear un conocimiento más profundo del contexto del origen de la Biblia, y así sucesivamente. Es una dinámica que no termina nunca. Estos tres aspectos: uno nace del otro, supone lo otro y lleva al otro.

 

No importa tanto por cual de los tres aspectos se inicia el proceso de interpretación. Esto depende de la situación, de la historia, de la cultura y de los intereses de la comunidad o del grupo. Lo que importa es percibir que un aspecto queda incompleto sin los otros dos.

 

Generalmente, en todas las comunidades, hay personas que se identifican con uno de estos tres aspectos: 1. personas que quieren conocer la Biblia y que se interesan por el estudio. 2. personas que insisten más en la Comunidad y en sus funciones internas; 3. personas más preocupadas en transformar la Realidad, sirviendo al pueblo en la política y en los movimientos populares.

Novedad y alcance de la Interpretacion Popular

 Dentro de la interpretación que los pobres hacen de la Biblia existe una novedad de gran alcance para la vida de las iglesias. Novedad antigua que viene de lejos y que retoma algunos valores básicos de la Tradición común. Siguen seis puntos que, de una u otra manera, señalan el itinerario:

 

1. El objetivo de la interpretación no es buscar informaciones sobre el pasado, pero sí aclarar el presente con la luz de la presencia de Dios en medio de nosotros, Dios liberador; es interpretar la vida con la ayuda de la Biblia. Redescubrir en la práctica la nueva visión de la Revelación, de la que hablamos arriba. 
 

2. El sujeto de la interpretación ya no es el exégeta. Interpretar es una actividad comunitaria en la que todos participan, cada uno a su modo y conforme a su capacidad, inclusive el exégeta que en ella ejerce un papel especial. Por eso, es importante tener en los ojos no sólo la fe de la comunidad, sino también hacer parte efectiva de una comunidad viva y buscar el sentido común aceptado por esta comunidad.

 

3. El lugar social desde donde se hace la interpretación es a partir de los pobres, de los excluidos y de los marginados. Esto modifica la mirada. Muchas veces, por falta de una conciencia social más crítica, el intérprete es víctima de los prejuicios ideológicos y, sin darse cuenta, una la Biblia para legitimar el sistema de opresión que deshumaniza. 

 

4. La lectura que relaciona la Biblia con la vida es ecuménica y liberadora. Lectura ecuménica no quiere decir que católicos y protestantes discuten sus divergencias para llegar a una conclusión común. Esto puede ser una consecuencia. Lo más ecuménico que tenemos es la vida que Dios nos dio. Aquí en América Latina, la vida de gran parte de la población corre peligro, pues ésta ha disminuido. Lectura ecuménica es interpretar la Biblia en defensa de la vida y no en defensa de nuestras instituciones y confesiones. En la actual situación en que viven los pueblos de América Latina, una lectura en defensa de la vida, necesariamente debe ser liberadora. Por eso mismo, ella es conflictiva. Se hizo señal de contradicción. Por ser ecuménica es liberadora., extrapoló las fronteras de las instituciones y ahora es leída a partir de los diferentes grupos de marginados: negros, indios, mujeres, homosexuales. El criterio es explicitar el misterio de la iglesia tal como fue definido por Paulo: “Todos los bautizados en Cristo, son revestidos de Cristo: ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, ya que todos ustedes son uno en Cristo Jesús” (Ga 3,27-28). 
 

5. El método y la dinámica usados por los pobres en sus reuniones son muy simples. Ellos no acostumbran a usar un lenguaje intelectual, discursivo, hecho de argumentos racionales. Como la propia Biblia, prefieren su propia manera que es contar hechos y usar comparaciones. El lenguaje popular funciona por asociación de ideas. Su primera preocupación no es saber, sino hacer descubrir.

6. Aparecen con mayor claridad la función y los límites de la Biblia. Los límites son estos: la Biblia no es fin en sí misma, pero sí está al servicio de la interpretación de la vida. La Biblia debe ser interpretada dentro de un proceso más amplio, que tiene en cuenta la comunidad y la realidad. La Biblia es como el corazón: cuando es sacado fuera del cuerpo de la comunidad y de la vida del pueblo, ¡muere y hace morir! 
 
Qué es y qué no es la Lectura Popular de la Biblia
Las comunidades cristianas nunca han considerado que la lectura bíblica sea un fin en sí misma. Ellas son conscientes que el texto bíblico se ofrece en orden a suscitar actitudes, comportamientos y acciones que traduzcan adecuadamente el designio de Dios sobre la vida y la historia de los hombres.
La lectura bíblica, por tanto, se inscribe en el marco de lo que se exige a la fe del pueblo o de la comunidad creyente en un determinado momento, en el hoy para responder adecuadamente a los desafíos de su realidad. De esa forma la lectura bíblica se coloca en la misma dinámica que dio origen al texto bíblico. Este surgió de la vida de fe de un pueblo o comunidad del pasado que buscaba responder a su realidad que, respecto a nosotros, pertenece al tiempo ya acontecido.

Una lectura bíblica debe tomar en consideración esos elementos que constituyen el marco donde brota una Palabra de Dios, capaz de expresar el designio salvífico divino para el presente. Por tanto se deberán tener en cuenta tres ejes o coordenadas en la lectura, a saber:

1. El eje comunidad <--> realidad de hoy en que se busca dar concreción al designio divino. Este eje, puede ser llamado el "contexto" de la lectura.
2. El eje del "texto" entendido como un sistema de significación.
3. El eje comunidad <--> realidad del pasado que fue la ocasión o el "pretexto" de la composición del texto bíblico.
La Palabra de Dios sólo puede surgir cuando todos los ejes mencionados ocupan su debido lugar. El olvido de cualquiera de ellos produce la distorsión de la lectura como puede verse claramente en ciertos tipos de lectura, que podemos caricaturizar del modo siguiente: 
· El subjetivismo bíblico: El lector que lee el texto está tan inmerso en los problemas que lo acucian que éstos le impiden considerar de forma adecuada el significado del texto y la situación que le dio origen. Éstos sirven sólo de ocasión para hablar de la problemática que preocupa en ese momento. El texto desaparece en los sentimientos, ideas, actitudes de los lectores. En la edad moderna esta actitud nace como reacción del "pietismo" contra un biblicismo exagerado, producido por la "sola scriptura", y se prolonga en nuestros días en la lectura de "ciertos grupos carismáticos". Se trata por tanto de un exclusivismo del "contexto ".
· Fundamentalismo bíblico. Para éste el texto es el único criterio válido para la lectura. A lo sumo, los lectores deben "copiar" en su vida el texto, abstrayéndolo de la propia situación o de las circunstancias que se viven. Los lectores no tienen peso propio, a lo más se consideran como marionetas que adecuan su actuación al movimiento de las mancas divinas. De esa forma el fundamentalismo coloca al hombre en una estrecha malla que lo aprisiona y que le impide la respuesta libre a las cambiantes circunstancias de la historia humana. Ejemplos de esta lectura, son la prohibición de la transfusión de sangre por parte de los Testigos de Jehová y, más allá del principio de igualdad fundamental de Gal 3,28: "ya no hay judío ni griego, ni esclavo ni libre, ni hombre ni mujer", la defensa del racismo, de la esclavitud o del machismo a lo largo de la historia. Se trata entonces de un exclusivismo del "texto". 

· El cientificismo bíblico. Se da, con frecuencia, en los grupos de "estudio bíblico" o de "exégesis científica" en que el interés de la lectura lo ocupa el conocimiento intelectual de las circunstancias que dieron origen al texto. El muro del tiempo constituye una barrera insalvable entre los problemas del presente y la ocasión/pretexto que dio origen al texto. El texto es una palabra que responde a preocupaciones y problemas del pasado, colocados a una distancia inconmensurable de los que surgen en la situación presente. Se trata, por tanto, de un exclusivismo de la ocasión/pretexto.
 
Subjetivismo bíblico y fundamentalismo acercan los lectores al texto de tal modo que hacen desaparecer a uno de los elementos esenciales de la lectura. En el subjetivismo desaparece el texto, en el fundamentalismo desaparece el lector. Pero en uno y otro caso desaparece la posibilidad de diálogo. Ambas lecturas pueden ser llamadas "populares" en cuanto se hacen "con" el pueblo. Sin embargo encierran a éste en una red de preceptos que lo esclavizan o lo confirman en sus actitudes. Ambos tipos de lectura no son "para", es decir no aportan el beneficio que debe producir en los lectores el contacto con el texto bíblico.

El cientificismo bíblico revela una actitud opuesta. Distingue adecuadamente al lector y al texto pero colocando una distancia insuperable entre ambos e impidiendo un diálogo auténtico. Señalando las diferencias entre las situaciones del texto y las condiciones del presente hace caer en la cuenta de ciertos aspectos transitorios de aquellas y, de esa forma, puede suministrar ciertos beneficios "para" liberar al lector de esquemas o universos de comprensión ya superados. Sin embargo, su insistencia en lo puramente intelectual convierte al texto en objeto de estudiosos, vedado a quienes carecen del aparato intelectual necesario para este tipo de comprensión.
 
Cómo se hace la Lectura Popular de la Biblia
Buscando integrar adecuadamente contexto, texto y pretexto proponemos la siguiente metodología que incluye:

· la preparación de los animadores de esta lectura grupal.
· el desarrollo de la lectura grupal
 
Lectura grupal
Aunque la preparación es previa y es cronológicamente anterior, tratemos de describir primeramente los pasos de la lectura grupal. Dichos pasos se refieren sucesivamente a:
1. el contexto
2. el texto
3. el pretexto
4. la vuelta al contexto
El "contexto" suministra el marco de la lectura. Está al inicio y al final en orden a señalar y poner de relieve que la lectura de la Biblia tiene como fundamento y coronación la comprensión de la vida del cristiano. En un primer momento el contexto busca determinar la situación de la comunidad frente a los desafíos de la realidad. Se trata de analizar en que situación nos encontramos.

Sólo después de analizada esta situación podemos dirigir nuestra mirada al texto bíblico buscando determinar "lo que dice" el texto bíblico, lo que llamamos el "texto". Leer, repetir representar, interrogarnos sobre el significado de los vocablos y su finalidad son momentos importantes para tomar el texto en su densidad. De esa forma podemos descubrir el TEMA del texto.

Luego será necesario considerar la situación que hizo necesaria la colocación del TEMA. Es el momento del "pretexto" o de la determinación de "lo que decía" el texto, de su intención. Describir la TENSION que daba razón y justificaba la propuesta de este mensaje.

El último paso, "vuelta al contexto", trata de conectar los elementos adquiridos precedentemente por medio de una doble pregunta:
·  qué nos dice Dios en esta situación por medio del texto 
·  cuál es la respuesta que como tarea (compromiso) y como acción de gracias (celebrativa) debe brotar de nuestros corazones.
 
Preparación de la lectura grupal
Para la preparación previa, los animadores deben partir de la lectura del texto procurando esclarecer su contenido (qué dice el texto) y el pretexto (qué decía el texto).
Respecto a lo primero se pueden ayudar del modo siguiente. Colocar en columnas:
 
	PERSONAJES
	QUÉ /QUÉ HACEN
	OPOSICIONES
	PRINCIPAL OPOSICIÓN

	 
	 
	 
	 

	 
	 
	 
	 


 
Llamamos PERSONAJES a toda persona o cosa a la que se atribuye algo o realiza una acción. Se trata del sujeto gramatical. En la parábola del hijo pródigo (Lc 15,11-32) entre otros, son "personajes": "Un hombre".

Siguiendo el esquema vemos que "es padre" y que realiza la acción de "repartir la herencia".

En la tercera columna se registran todas las oposiciones entre los distintos personajes o en un mismo personaje: 
·  El hijo menor se marchó;  luego dice "iré a mi padre"
·  Deseaba llenar su vientre con las bellotas y nadie se las daba;  los puercos comían bellotas.
 
Luego de esta tercera etapa se pasa a determinar lo que da razón de todas las oposiciones. Se trata de responder a la pregunta: dónde se debe colocar el acento o cuál es el tema subrayar. En Lc 15,11-31 se trata de las diversas actitudes de aceptación o rechazo significadas respectivamente en las actitudes del padre y del hermano mayor.
 
Concluido este recorrido se trata de comprender el ámbito histórico en que se inscribe el mensaje. Para ello se puede utilizar: 

1. Notas, introducciones bíblicas y comentarios o bibliografía más amplia. En nuestro caso la "condición" de "publicanos y pecadores" y de "escribas y fariseos" en la época.

 
2. Ayudarse también del método de cuatro lados, colocando la información del texto según cuatro dimensiones, a saber: política, religiosa, económica y social.
  
· En lo económico el texto de Lucas 15 refleja, por ejemplo, la dura condición de los "jornaleros" a quienes se negaban bienes que gozaban los puercos (v.16)
· En lo religioso, la marginación de publicanos y diversas categorías de "pecadores" debido a su comportamiento u oficio.
 
El texto refleja entonces una "tensión" frente a la sociedad de marginación exigiendo la aceptación de los marginados, incluso los "culpables". 

Desde esta determinación es posible preparar el desarrollo de la reunión grupal por medio de la confección de preguntas sobre el contexto y el texto.
Las preguntas sobre el contexto deberán atender a la forma y al contenido. En cuanto a la forma las preguntas deberán ser:
 
·  "Abiertas"
·  O bien, cuando son "cerradas, deben abrirse con un "cuándo", "cómo", "dónde", etc.
 
Llamamos preguntas cerradas a aquellas que sólo admiten un "si" o un "no" como respuesta. No nos sirven ese tipo de preguntas porque no dan la posibilidad de expresar la opinión o visión sobre la realidad que tiene el interpelado.

En cuanto al contenido, las preguntas deben dar una respuesta según tres tipos, los dos primeros más centrados en el texto en cuanto tal, el tercero abriendo el grupo hacia el compromiso:
 
· Qué pasa: análisis de la situación
· Por qué pasa eso: pregunta sobre las causas
· Qué hemos hecho frente a dichas situaciones: reacciones del grupo frente a la situación presente.
 
No es necesario que estos tres tipos de preguntas estén presentes en todas las sesiones. 

Luego de la confección de las preguntas sobre la realidad, se deberán formular preguntas que hagan centrar la atención en el TEMA o punto central del texto y en la TENSION histórica a la que responde. A veces este último aspecto puede ser ofrecido bajo forma de información histórica. En todo caso, debe ayudar a la comprensión esencial del texto sin desviar la atención del punto de vista fundamental.
A esta altura podernos presentar sucesivamente el recorrido de la preparación
 
PREPARACIÓN DE LA LECTURA

1.- Determinación de personajes / Qué son y qué hacen / Oposiciones / Tema

2.- Descubrir las tensiones en la situación histórica

3.- Confeccionar preguntas sobre la realidad

4.- Confeccionar preguntas sobre el texto

ENCUENTRO GRUPAL

1.- Diálogo a partir de las preguntas acerca de la realidad

2.- Lectura del texto

3.- Diálogo a partir de las preguntas sobre el texto

4.- Sacar las consecuencias para la vida: 

· Qué nos dice Dios a través del texto 

· Qué le decimos a Dios (compromiso y celebración)
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